
Sin embargo, en Grecia, donde el tiempo no ha podido destruir las 
huellas del magníf ico idioma de Homero y do Démostenos , no puede 
regir semejante prescr ipción, por que esos té rminos defectuosos 
son allí tan chocantes, como lo seria para nosotros el l lamar calalicn-
res á la máquina eléctrica ó para-rayos al barómetro; y ha sido pre­
ciso, para evitar la crí t ica, variar mochos nombres admitidos proba­
blemente para siempre en ei resto del mundo científico. Así, la pala­
bra osmosis, de que acabamos de ocuparnos, por ejemplo, ha sido 
sustituida por cliapidisis, t é rmino empleado ya por Aristóteles. ( 1 J . 

No menos imperfectos son, en gran parte, los t é r m i n o s consagra­
dos en nuestro sistema métr ico , descuido irremediable ya , é inconce­
bible en una nomenclatura nacida en el seuo de la ciencia, y formada 
por los sabios. 

Por de pronto, la palabra fundamental metro, que dá nombre al 
sistema, hay que conveuir en que no es de elección muy acertada: 
¡j.á-pov significa medida, palabra excesivamente vaga y general pa­
ra designarla, medida longitudinal que representa. Sistema métrico 
equivale á decir sistema de medidas, lo que no especifica el que tiene 
por base la d iezmil lonés ima parte del cuadrante de meridiano: lo 
mismo podría denominarse mét r ico , atendiendo á la e t imología de 
la palabra, cualquier otro sistema de medidas, y el recto criterio ex i ­
g í a que el calificativo aplicado á la palabra sistema (calificativo que 
con razón pensaron que debia tomarse de la unidad fundamental) 
especificase en correcto griego lo que era la unidad tomada co­
mo liase de partida, n i más ni menos como cuando decimos en la 
luz sistema de las ondulaciones, expresamos la idea fundamental de 
onda, que es el elemento que sirve de liase al sistema, y no decimos 
sistema de la tu:-, por que existe muy conocido otro, el de la emisión. 
Y cuenta con que nos parece bien que se exprese la palabra 'mé­
trico, para indicar que se trata de un sistema de medidas, única cosa 
que en rigor puede designar esta voz; pero debiera haberse; ante­
puesto á tal epí teto una raiz que expresara la naturaleza de esa me­
dida, formando en vir tud de la gran facilidad que el griego ofrece 
para la composic ión , una palabra compuesta, como por ejemplo, 
mesura /¡.métrico, de ¡'.i-vjyivr^.x (meridiano) t é rmino que sólo citamos 
como ejemplo, sin recomendarlo, porque es poco á propósi to y hu­
biera sido preciso buscar uno adecuado, lo que, como ya hemos d i ­
cho arriba, es fácil en una lengua tan rica y expresiva. 

L a palabra e/ramo, pura las unidades de peso, se adoptó con poca 
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premedi tac ión ó acierto por lo menos, pues rara vez, en efecto, usa­
ron los griegos la voz y--/;c'7, en s:mtido d e escrúpulo, siendo así 
que es muy frecuente la -y-ria-r,. d e que su forman con mucha 
propiedad las palabras paralción ramo, diugram", y con menos las 
anagrama, epigrama., Ideara <n" y otras. •'h. Parecida crítica podr ía­
mos hacer de otras unidades métr icas , como litro. 

Las raices keclo y kilo, que sirven para, formar los múltiplos, son 
también sumamente incorrectas. Recio no significa denlo, sino sex-
to (tv.-'.~ r(t',-,} y nóte te el espiren asnero d 1 la, • que legitima la h 
de la raiz métr ica adoptada, llectó nietro s ignifica en realidad serla 
medida, y á lo sumo m lid/i, sérlapl-v. véase cuan diferente es el sen­
tido et imológico y correcto, del que convencionalmente se ha dado 
á esta palabra. Los fundadores del sistema pudieron haber formado 
liécalo, de v z x : „ v •ciento) y hub?r dicho hecilómetro, hecalólilro. 
palabras más eufónicas (pie las admitidas, por mas ext rañas (pie á 
primera vista nos parezcan. Eu cuanto a la voz hilo, está bárbara y 
violentamente trasladada de y0.w. mil, con entero descuido de los 
preceptos or tográf icos. '2 La h, letra ant ipá t ica para los idiomas neo­
latinos y que introdujeron los autores de la nomenclatura métr ica, 
no está justificada por nada, pues la y del numeral griego, equivale 
á ch, y todas las palabras que, conteniendo dicha letra, pasaron grv-
co íonle al latín. la cambiaron en ch. obedeciendo al precepto de Ho­
racio pareé delorta: interpretando y por k, la palabra está completa­
mente desconocida y mutilada :>;. Los autores del sistema supri­
mieron ademas la segunda o que por corresponder al radical, de­
biera estar expresa, con lo une la palabra métr ica , lejos de perder, 
hubiera ganado mucho en entuma. ¿Qué razones pudo haber para 
no haber esm-ito chilioen?tro. ehi'iogramm, como se escribía archeo-
logia, chimiriC. listo nos hubi -tu ahorrado el empleo, al principio 
enojoso y siempre chocante para nosotros, de la h: y hoy que nuestra 
or tograf ía , por excelencia y con pocas excepciones fónica, niega a 
la aspirada ch el sonido g u m m i fuerte y suprime las letras dobles 
mudas, escr ib i r íamos con toda propiedad quiliómeiro, quiliógramo, 
como escribimos arqueología, química- Las lenguas cuya ortografía 
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